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			Dedicado a todas las personas que leen esta novela para evadirse un ratito de la realidad. Y también para mi gran amigo peludo, que cada día, arremolinado en su colchón, me mira paciente desde abajo mientras tecleo, acallándose sus tremendas ganas de paseo con tal de que yo termine tranquila mis historias.

		

	
		
			Entre lo dulce y lo amargo, no existe trecho muy largo

		

	
		
			

			1

			Hallstatt

			Un roto para un descosido...

			Un guante para una mano...

			Una llave para su cerradura...

			Y mi corazón... ¿Por qué demonios se había tenido que quedar sin dueño?

			¿Qué pensaría de mí el señor Müller? Nos conocíamos hacía poco más de media hora y yo no había podido parar de llorar a moco tendido, aun sintiendo que la infinita mucosidad se iba transformando en estalactitas crecientes. ¡Pero qué frío hacía en ese pueblo, si estaba arreciando!

			Mientras cargada con mi maleta de mano seguía al trajeado hombre por la callejuela desértica, escuchando el único sonido de mis zancos y el castañeteo de mis dientes y, claro está, mi lloriqueo imparable, abrí el pañuelo y me moqué sin cortarme ni un pelo. Ahora al menos parecía que alguien más estuviera por ahí tocando la trompeta. Qué lugar más saborío, la virgen. El señor Müller, alto como un pino, pero por delante más viejo que la Tana, se detuvo y se giró con cara de tortura y resignación, haciendo que yo también refrenara mi camino borroso.

			―¿Ya está mejor, Dulce María? ―se interesó, quizá con la falsa esperanza de reconfortarme para fulminar de una vez mi llanto.

			―Sí, estoy mejor, señor Müller. ―Oí que murmuró algo para sí, aunque no supe qué. Intenté recomponerme cogiendo aire. A ver, tenía que ser considerada y pensar que ese pobre agente inmobiliario no tenía la culpa de na. Aunque ahora él era mi único paño de lágrimas en esa tierra desconocida que pisaba, formada por tiroleses, montañas nevadas y bailes saltarines, que Dios se apiade de él―. Es que, qué coraje, mi novio, José, el que ya le he mencionado, que casi ha terminado un doctorado en abogacía, me ha dejado y me ha tratado como una cuajá. ―Müller comprimía el ceño otra vez, sabía que no entendía ni papa mis expresiones, pero a mí me daba igual, yo solo necesitaba a un oyente, o a una estatua―. ¡Yo!, que llevo años por montera sin parar de bailar mi flamenco y to lo que me echen con mi grupo Las Camelias. Vale que no gane ni pa una bolsa de pipas, ni mucho menos para independizarme, pero ya se sabe que la gloria llega tarde. ¿O no? ―Müller comprimió su vetusta boca y movió su cabeza a ambos lados como si no opinara lo mismo, y al ver su gesto volví a sollozar desconsolada. ¿Pero qué clase de consuelo ofrecían esos austríacos? ¡Mátame o déjame libre, por Dios!

			―Pero, señorita Dulce María, no me ha dejado hablar. ―¿Hablar? De verdad ese hombre quería dejarme en el sitio, qué malaje―. La gloria no le llega a todo el mundo. Pero usted se lo ha trabajado y ahora ha tenido la suerte de recibir una herencia, y de repente está aquí, en Austria. Puede ser que este camino inesperado sea lo que le hace falta para triunfar, para encontrar el éxito.

			

			Al oír aquello empecé a enjugarme las últimas lágrimas. ¡Sííí! Sus palabras tenían sentido. Veía la luz.

			―Bueno, en realidad, el legado era para mi padrastro ―conseguí decir―. Louisa era su abuela. Pero él...

			―¿Su abuela?, ¿de verdad? ―me interrumpió―. Juraría que usted tiene los mismos ojos que Louisa, de ese azul media noche y rasgados.

			―No no, era la abuela de mi padrastro... ―le respondí con una sátira sonrisa―. Le decía que él me lo ha cedido todito a mí si consigo vender la pastelería ―le expliqué resuelta mientras notaba la elasticidad de la media barra de carmín que me había puesto en los labios sin escatimar.

			―Y comprendo perfectamente por qué se lo ha cedido, créame, todo es poco ―farfulló él. Yo me quedé mirándolo parpadeante. Fite[1], y parecía mudo...

			En fin, ser tan atrevido no creo que fuera algo muy bueno en su trabajo que dijéramos; pero, oye, allá él, porque ahora, por listo, le quedaban tres tazas de que le hablara de José. Bien que en este momento le iba a dar una tregua porque debíamos ponernos en marcha cuanto antes, la gloria estaba a puntito de encontrarme y tenía que estar preparada. Reanudamos la marcha por un sutil empujoncito que le hice en la espalda y Müller volvió a encabezarla. 

			Al pasar por un escaparate pude verme reflejada con esa extrañísima pinta de muñeco de nieve amorfo. Llevaba el anorak verde caqui, o más bien caca, gigante de mi madre, que se había empeñado en que me lo llevara. Se lo puso por última vez hacía veinte años para ir a la nieve. Pero es que encima por debajo me sobresalía mi falda de lunares rojos, acompañado de medias negras y tacones. «Ay, qué poco arte...», pensé sin pena ni gloria de no verme arreglá. Bien que tampoco había ojos por ahí que pudieran deleitarse.

			―Ahora, en serio, ¿me puede decir por qué no hay nadie en este pueblo de cuento cursi? ―le pregunté mientras, avanzando, observaba curiosa el derredor.

			―Disculpe, pero Hallstatt no es cursi, es el pueblo considerado como el más bonito de toda Europa y el más bonito del mundo a orillas de un lago. Su nombre es céltico, quiere decir «sal». Y, por cierto, de eso tenemos abundantes minas aquí.

			―Vale, todo genial. Pues supongo que en el increíble Hallstatt ―dije histriónica casi atragantándome―, si no pertenecen a la familia de los yetis, aunque por poco, estarán todos hibernando bajo un buen dique de mantas. ¡Qué hartura de frío! ―Me froté las manos heladas.

			Desde que había irrumpido ese increíble lugar formado por un inmenso lago de agua esmeralda ensombrecido por impactantes montañas nevadas, mis luceros solo habían avistado unas desérticas casitas alineadas, todas ellas pintadas de amarillo, salmón y naranja, con sus tejados geométricos y esos perfiles blancos pintados a la perfección en cada marco de puertas y ventanas. Era como un rótulo que dijera: «Hola, somos repelentes». Pero ¿dónde estaba la gente que habitaba esas pulcras moradas?

			―Señorita Dulce María, su padrastro no es de aquí, ¿verdad?

			―No, qué va; en su infancia vivía más al sur, creo. Y piense que ya lleva veinte años en España, de los cuales quince se los ha pasado metido en mi casa el muy porculero. Pero, bueno, no me quejo de que me halla quitado el rinconcito del chaise longue, y también una parte del cariño de mi madre; al menos me lo ha pagado enseñándome a hablar su idioma. Y no es del todo mala persona ―sonreí al recordar al cachondo de Paul haciéndome gestos ridículos y exagerados cuando intentaba enseñarme palabras en alemán―. Creo que a lo largo de su vida me dijo que había pisado este sitio algún verano, si no recuerdo mal.

			

			―Bien, pues tiene que saber que los lugareños de aquí cuando hay una boda la viven al máximo. 

			―Aaah...

			Entretanto, mientras meditaba la escasa relevancia de su comentario, nos disponíamos a girar la esquina cuando se percibió en el ambiente un barullo de voces. ¡Gente! Esa idea me hizo mover la colita. Y, al otear con viveza por fin la nueva calle, aunque más bien parecía una coqueta placita, observé cómo la escurridiza muchedumbre habitaba toda arremolinada justo delante de la puerta de un local. Y así, a simple vista, parecían una panda de radicales activistas. 

			―¡Alabados sean los lugareños, por fin los veo! ―espeté sonriente, a la vez que me detenía cansada de subir la pequeña cuesta. Müller también detuvo su paso, aunque vi cómo su cara anodina expresaba de pronto cierta preocupación―. A ver, no se preocupe, señor Müller, porque los vecinos tengan esa pinta de enfuriados y taciturnos. Entiendo que este clima puede poner de mal humor hasta la mismísima Heidi. Pero estoy segura de que todos los aldeanos son buenas personas como usted ―le tranquilicé. Müller me sonrió, aunque su mueca parecía forzada.

			Desvié los ojos de nuevo a las más de treinta personas que tenían complejo de rebaño quejumbroso. Algunas de ellas reposaban en sillas, como si llevaran demasiado tiempo ahí, y otras se liberaban gritando algo así como «¡queremos lo que es nuestro!». 

			Si es que lo hacían con tanto sentimiento que me dieron ganas de reencarnar en Clara Campoamor y vocear a los cuatro vientos: «¡Nosotras también tenemos derecho!».

			―Lo que le iba diciendo, Dulce María ―arrancó Müller privándome de mi fantasía mental, aunque parecía tener cierto apuro―, aquí las bodas son muy ansiadas y vividas. Y en estos momentos la boda del hijo de Pichler, el sucesor de las inmobiliarias de todo Hallstatt, y el que pronto será mi jefe, está a la vuelta de la esquina ―volvió su mirada cansada a los lugareños― y por lo visto reclaman sus preparativos.

			―¡Oh, vaya! Así que están reclamando los preparativos... Pues sí que lo viven, sí ―opiné asintiendo ahora que lo comprendía. Bien que aquella imagen por momentos me empezaba a recordar a esa multitud de perturbados que decidieron detener de forma radical y sanguinaria la noblesse, con sus subestimadas herramientas de jardinería―. Aunque, sinceramente, no querría estar en la piel del dueño de ese local ―fruncí la boca y miré a Müller con cierta sonrisa traviesa. Reanudé la marcha frotándome las manos heladas otra vez―. Ande, vamos. ¿Qué faltan?, ¿cinco o diez minutillos? Este frío me va a dejar más tiesa que una gárgola. Ni caminando uno entra en calor en este pueblo, eh. ¡Qué coraje! ―espeté con fastidio.

			Sin embargo, el achacoso Müller no se movió.

			―Señorita Dulce María, ya hemos llegado a su pastelería.

			Desvió la mirada hacia el local donde los vecinos (los que yo en mi interior ya cavilaba que podían poseer sangre hitleriana) esperaban.

		

	
		
			

			2

			Mi Dulce Preferid@ y los lugareños

			Vale, como siempre, comprendí que el dinero fácil se me resistía. Así que, si quería ganármelo, tendría que enfrentarme a esa panda de malajes. Tragué saliva, o mejor dicho la bola de tenis que de repente se encontraba en mi garganta, y, con el mediocre guardaespaldas del señor Müller que la guasona virgencita de la Macarena me había asignado, me encaminé con la barbilla bien alta hacia la picota. Simplemente, iba a tomar lo que era mío, y, si a alguien le molestaba, pues... que le dieran por ahí. 

			Las decenas de luceros extraños y fisgones enfocaron mi figura a medida que me iba aproximando, y solo cuando me detuve ante ellos por fin callaron sus tormentosas demandas. Dejé mi maleta en el suelo y me presenté.

			―¡Buenos días, señores y señoras! Grüss Gott! ―saludé sonriente con la mano, mostrando que conocía las formalidades de su idioma―. Soy Dulce María y... ―viendo esos rancios semblantes, tuve que volver a tragar ese espesor candente que parecía aglomerarse sin cesar en mi boca― soy la nueva dueña de Mi Dulce Preferida ―comprobé el rótulo y, sí, cavilé que estaba mal.

			Preferida debería estar puesto en masculino, por no decir que la palabra dulce no sabía qué pintaba con una mayúscula. En fin, ensanché mi sonrisa todo lo que pude.

			Al escucharme, los más rezagados se dispusieron a acercarse, bien que su cara de pocos amigos no parecía mejorar en absoluto mientras cuchicheaban, más bien lo contrario. Al instante el griterío empezó a accionarse de nuevo, pero esta vez iba como un kamikaze dirigido a mí.

			―Bueno, viendo que tiene faena mejor le dejo las llaves ―me dijo Müller en mi estado de aturdimiento. Me las puso en la palma y cerró el puño―. Solo tiene que girar el pomo y estará en su casa. ¡Adiós! O como dicen en su país: ciao! ―se despidió.

			―¡¿Qué?! ¡Pero no puede...! ―A la que reaccioné y lo busqué, el pobre diablo ya se había alejado a zancadas y desaparecía por la esquina de la que habíamos venido―. ¡Y así se despiden los italianos, no los españoles! ―le grité rabiosa―. Zopenco alpino.

			La bulla se introducía en mis oídos como un alambre afilado y sanguinario, y esos extraños con más masa muscular que una familia de osos pardos (y suponía que también con poco cerebro) me pedían mil explicaciones que no conseguía descifrar. Ay, Dios... A ver, entendía el alemán estándar conversando de manera normal, pero no con ataques esquizofrénicos. Cada vez estaba más convencida de que aquellos poseían dosis hitleriana en la sangre.

			Sentí que esa situación me podía, me abrumaba, me horrorizaba... El miedo hizo que empezara a recular. Así que comencé a caminar como un cangrejo, mientras que ese clan satánico, con libro de sombras incluido, avanzaba hacia mí sin piedad. Y, cuando aquella lava estaba a punto de calcinar mis pobres piececitos, un muro en mi espalda me detuvo. No había salida.

			

			―¡Venga, señor Weber, señor y señora Braun...! ¡Lena, Lukas y todos vosotros! ¡Parad de una vez! ―comenzó a decir un joven que salió de la nada. Iba con un delantal que ponía en grande «La Cueva Espumosa», y parecía, gracias al cielo, que me estaba defendiendo ante esa manada de osos famélicos.

			―¡Calla, Kurt, y vuelve a la barra! ―abucheó una mujer que tenía los mofletes tan henchidos que parecía una ardilla haciendo acopio de bellotas en su boca.

			―Sí, y eso pretendo, pero no así. ¿Acaso no veis a la pobre chica? Parece un corderito aterrado. ―Todos me miraron como si lo hicieran por primera vez. Y yo caí en la facha que tenía: arrinconada de lado en la pared, con las piernas flexionadas y llevándome los puños a la altura del cuello. ¡Daba pena! Avergonzada, enseguida me puse derecha, me eché la melena oscura hacia atrás y me coloqué una mano en la cintura, para..., bueno, para estar mona. 

			―No, qué va. ¿Yo un corderito? ¡Pf! Estoy bien ―mascullé y me aclaré la garganta. 

			Al alzar la vista descubrí a varias personas asomadas en las ventanas de las casas. Algo que al final me corroboraba que no era un pueblo fantasma. Bien que en ese momento lo hubiera preferido. Otra cosa que me aclaró es que estaba protagonizando algo bastante pésimo; estaba dando un espectáculo. 

			―Pero nosotros, tras la sentida pérdida de Louisa ―arrancó a decir un hombre arremangado pese al tremendo frío―, solo queremos que alguien se ocupe de todo lo que ya hemos pagado y se nos prometió en su momento. Dimos una paga y señal importante, y ahora ya no hay tiempo para nada, la boda está al caer ―explicó él con cierta pesadumbre. 

			Después se escucharon voces unánimes apoyándolo. A ver quién les explicaba a esos que iba a vender la pastelería.

			―Claro y es comprensible, señor Pichler ―continuó mi escudero―, que se preocupe de que su nieto vaya a tener una boda como Dios manda. Pero, desgraciadamente, Louisa ha fallecido, y esta mujer no tiene pinta de ser de aquí ―me miró de arriba abajo como si fuera un bicho raro, y yo negué con la cabeza―. Así que como mínimo yo le daría un momento para establecerse y luego hablaría con ella de negocios. ¿O acaso queréis que esta muchacha cuente en su país que, cuando visitó el pueblo más bonito del mundo, sus lugareños eran unos perturbados?

			Todos empezaron a mirarse mutuamente, como si esa crónica fuera de lo más deshonroso para ellos. Entonces sus semblantes comenzaron a apaciguarse como si por fin hubieran entrado en razón. El vetusto señor Pichler, con los ojos más vivaces que un quinceañero, avanzó hacia mí.

			―Solo quiero saber una cosa, ¿usted va a comprometerse a hacer el trabajo? ―me preguntó el octogenario mirándome fijo con su fatídica transparencia. 

			Al momento un tono de mensaje de mi móvil sonó, y luego otro, y otro. La curiosidad me pudo. Alcé el índice al tipo impaciente.

			―Un momentillo de na ―sonreí simpática.

			Cogí el teléfono del bolsillo del anorak y lo leí, era de mi ex:

			«Me he enterado por Paul y te doy mi enhorabuena. Espero que saques mucha pasta. Aunque seguro que eso es mucho más fácil para ti que comprometerte a sacar el negocio adelante. :D Besos».

			Noté un magma ardiente que me subía del estómago y aflojé mi mordida, que me estaba astillando los dientes. ¡Qué rabia el dichoso Joselito de los...!

			

			―¿Va a responder, señorita? ―me interrumpió el señor Pichler, que seguía a la espera con los brazos en jarra.

			―Sí, por supuesto que lo haré. Yo puedo hacerlo, eso y más ―aclaré con vehemencia. 

			El tal escudero Kurt, que se hallaba tras Pichler, me hizo una leve mueca de asentimiento, como si hubiera hecho lo correcto.

			―Está bien. Llámeme en cuanto pueda, por favor. Le aclararé cualquier duda, Dulce María ―dijo mi nombre como si fuera una extraña y empalagosa fruta de Camboya. 

			Me ofreció una tarjeta y yo la cogí con recelo, después asentí sin bajar la guardia por si en algún instante ese viejo con la fuerza de Thor se me tiraba al cuello. En un tris toda aquella muchedumbre se disipó como el humo de un buen habano. Me quedé sola, bueno, con mi amado muro, que me respaldaba pasara lo que pasara.

			Durante la rara serenidad vi alejarse hacia la taberna de enfrente a ese chico, Kurt creo que era, y no dudé en recoger mi maleta que se encontraba sola en medio de la nada y correr hacia él. Debía darle las gracias por no dejar que las bestias me comieran viva.

			―¡Espera, espera! ―le voceé.

			Él se detuvo y yo frené en seco. Entonces me di cuenta de que el tenso momento de antes había hecho, no sé cómo, que pasara por alto la impactante apariencia de ese chico que parecía ser un poco más joven que yo, quizá de unos veinticinco. Su impactante metro ochenta y su figura atlética no le hacían sombra a su rostro de piel clara y radiante, a su nariz delicada, a las prominentes mejillas y a ese mentón definido, que era la virilidad personificada. Por no hablar de ese denso pelo castaño con las puntas decoloradas por el sol y, bueno, estaban esos ojazos verdes, que eran como los zafiros de...

			―Oye, ¿estás bien? ―me interrumpió él, sacándome de mi placentero ensimismamiento―. ¿Dime? ¿Entiendes mi idioma? Pareces atolondrada.

			―Sí, sí ―respondí nerviosa, pero me repuse enseguida. Aunque me extrañé de haberme abstraído tanto. Solo se trataba de alguien guapo. Pf, nada que ver con la atracción que alguien con intelecto te pude ofrecer―. Estoy bien y entiendo tu idioma a la perfección, no es tan difícil. Es solo este frío, que ni las muñecas de famosa, vamos ―frunció el ceño―. Quiero decir que aquí a veces se me congela hasta el cerebro. Bueno, solo quería darte las gracias por lo que has hecho por mí.

			―Lo hubiera hecho por cualquiera. No me gusta ver a nadie en desventaja.

			―Oh, vale. Sois de una sinceridad aplastante, eh... ―bisbiseé la última frase recordando los aventurados comentarios del señor Müller y sobre todo la lengua viperina que gastaban sus vecinos...

			―¿Cómo?

			―Nada, solo eso, que muchas gracias. Adiós.

			Me di la vuelta y comencé a alejarme hacia Mi Dulce Preferida. Pero, entretanto lo hacía, una voz cantarina y redicha me llamó la atención, tanto que hizo que me girara.

			―Aquí tienes tu cajita con tus tonterías, Kurt Huber. Te lo dije ayer, no eres lo que yo necesito ―le sermoneaba una bellísima mujer de cabellos de sol, que lucía un corpiño con las mejores lolas que había visto jamás en la vida―. Careces de ambición, no te gusta salir ni codearte con gente de mundo y, luego, está esa manía de implorarme cada vez que te digo que lo nuestro no llega a ninguna parte... Mira, esto es definitivo; yo no voy a ser la mujer de un tabernero de pueblo. Así que hazte a la idea de una vez―. Kurt cogió la caja que ella le estampó en el torso y lo hizo como si cogiera su propio corazón machacado y falto de latido. Entretanto, al escuchar unas risitas, pude atisbar cómo unos cuantos curiosos desvergonzados se reían desde su esquina. ¡Qué capullos!

			

			Ver aquella escena me dio tremenda pena..., rabia, y sobre todo hizo que se activara mi empatía. Si es que lo tenía todo tan reciente... Supongo que mi corazón tomó el control de mi cuerpo, haciendo que corriera hacia esa pareja, y no dudara en hacer algo por la persona que justo antes me había sacado de una buena.

			―¡Ya estoy aquí, Kurt! Siento llegar tarde ―dije fingiendo agotamiento―. Sé que han pasado veinte minutos, pero... Quería ponerme guapa para ti. ―Me desabroché el anorak para ofrecerle las vistas de mi coqueto vestido de lunares y le sonreí presumida. La brisa casi me deja tiesa. 

			Kurt me miró perplejo, aunque no más que su guapa y explosiva acompañante.

			―¿Y esta quién es? ―le preguntó ella a él.

			―¡Hola! Soy Dulce María ―Se le escapó una risotada a la tía―. Soy la dueña de Mi Dulce Preferida, la pastelería de ahí. ―Se la señalé.

			―Sí, ya sé cuál es ―masculló mirándome con aborrecimiento―. Yo soy Marlene. ¿Y de qué os conocéis?

			―Pues, pues... ―Kurt balbuceaba.

			―Verás, es increíble, todavía no me lo creo ni yo. ―Ella cruzó los brazos y puso atención como si tuviera todo el tiempo del mundo―. Hace poco supe que iba a heredar esa pastelería. Era de la abuela de mi padrastro, Louisa, ¿la conocías? La pobre ha fallecido.

			―Sí sí, pobre ―zanjó ella rápido.

			―Pues, en cuanto supe que tendría que visitar Austria, me metí en el Tinder de aquí. ―Ella pareció sobresaltarse―. Creo que es una buena herramienta para conocer gente, ¿sabes? Y, ayer por la noche, contacté con Kurt; estuvimos cinco horas hablando... ―dije con exageración. Fui hacia Kurt, me aferré a su brazo libre, le acaricié el pelo y me quedé prendada mirándolo (aunque no era difícil)―. Nunca creí que se pudiera conocer tanto a una persona que no habías visto nunca en tan solo un ratito de na. Somos almas gemelas ―declaré suspirando―. ¡Y míranos! Esta mañana nos hemos visto por primera vez en el desayuno y, ahora, vamos a comer juntos. Somos inseparables. ¿A que es emocionante?

			Kurt se veía azorado y también colorado como las ciruelas rojas de mi casa. Pero tragó saliva y por fin dijo algo:

			―Sí, Dulce María es tan dulce como su propio nombre indica.

			¿En serio había dicho esa cursilada? Casi se me escapa la risa, pero luché estoica para no hacerlo.

			La facha de la tal Marlene no tenía precio. Su tez clara ahora había adquirido el color de una dolorosa insolación y su nariz parecía que estaba a punto de desprender el humo fosco de una potente locomotora.

			―¿Ah, sí? ¿Y eso se puede saber cuándo fue? ¿A qué hora hablasteis?

			―Después de cenar, cuando tú me dejaste ―aseguró Kurt―. Pensé que lo mejor era mirar al futuro.

			―Oh, al futuro, ¿eh? ―espetó Marlene con clara irritación.

			

			―Bueno, será mejor que nos vayamos, Kurt. Si has reservado mesa en ese restaurante tan bonito, hemos de darnos prisa. ―Le hice avanzar cogida de su brazo.

			―¿En el Delicias? ―quiso averiguar Marlene, estática.

			―Ese mismo ―le aclaré yo sin detenernos.

			Y, en nuestro camino, se escuchó otro griterío de Marlene todavía inconforme.

			―Pero ¿y la taberna, Kurt? ¡No la puedes dejar sola!

			―¡No pasa nada, está mi hermana! ―Levantó la mano despidiéndose sin dar siquiera media vuelta.

			Anduvimos cogidos un largo recorrido, como si tuviéramos metido un palo en el culo cada uno, hasta llegar a la vuelta de la calle. Y, cuando giramos, al fin salvados por los tochos, nos deshicimos de nuestras extremidades pegadas. 

			Kurt dejó la caja en el suelo y corrió a asomarse para espiar a su ex. Rio y no paró de hacerlo.

			―¡Vaya, se ha ido enfadadísima! ―comentó satisfecho posándose ante mí.

			―¿Tan dulce como su propio nombre indica? ¿En serio? No te pega nada. ―Él alzó los hombros, mostrando sus mejillas encarnadas, aunque no sabía si habían dejado de estarlo en algún momento.

			―Gracias por lo que has hecho, Dulce María.

			―No es nada. Lo hubiera hecho por cualquiera. No me gusta ver a nadie en desventaja. ―Él sonrió y yo también lo hice―. Ahora me tengo que ir. Quiero ver el estado de esa pastelería. Y, además, tengo que hacer frente a un compromiso bastante gordo. Cualquiera se equivoca. ―Abrí mis órbitas mostrando pavor. 

			Kurt rio.

			―Ya. No te los tomes muy en serio. Las ceremonias en este pueblo son muy ansiadas y todos se ponen un poquito nerviosos. Pero son buenas personas. 

			―Sí. Ya... Yo que os imaginaba a todos encantadores bailando la Landler en parejas... ―expresé con un deje de decepción. El corpulento chico comprimió su frente―. Sí, ya sabes, una de vuestras danzas típicas tan famosas.

			―Ya, claro que sé qué es la Landler. Me obligaron a bailarla de pequeño y pasé tanta vergüenza que me prometí a mí mismo que esa sería mi última vez. ¿Pero de verdad pensabas que girarías la esquina y los lugareños estaríamos aquí bailando? ―cuestionó con cara de estupefacción, o quizá fuera más la de un idiota. 

			―Bueno, en realidad, sí ―alcé los hombros―. No es tan raro. Al decirme el señor Müller que estabais de celebración por una boda, os imaginé contentos celebrándolo o ensayándolo de esa guisa. Supongo que Sonrisas y lágrimas ―él echó su cabeza hacia atrás mostrando aún más estupor―, ya sabes, la película; me ha influido un poquito en la visión que tenía sobre vosotros los austríacos. Y también porque aquel fue uno de los bailes más románticos que de cría hizo que fantaseara con dedicarme a la danza ―acabé mencionando mi recuerdo de forma soñadora, hasta se me escapó un suspiro inspirador. 
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